
ESTO ES LO QUE 
BUSCA MOLOTOF: .. ................ .. ........ ..... .
0 Abrir las puertas del comercio en Occidente.
0 Echar a los Estados Unidos de Europa. 
0 Mantener el control de China. 
El problema de Alemania es un 
simple peón de juego para Moscú MADR2D, 6 DE FEBRERO DE 1554

DESPUES de una semana larga 
de politiqueo, lo único que se 

(ha conseguido es poner el lema 
de la unidad alemana sobre el ta
pete; tal es la melancólica con
clusión a que Itegan los' comente- 
rístas alemanes después de tan
tos optimismos. Y a uno le vie
nen ganas de añadir con mala in
tención: “Dso, y cuando la Con
ferencia haya concluido, lo único 
que se habrá conseguido será lia- 
ber.o puesto sobre el tapete, pero 
no hatverlo resuelto.”

A raí me parece que lo más in
teresante de esta Conferencia su
cede de puertas adentro, es de
cir. fuera del palacio de sesiones.

Fué Molotof el que comenzó la 
Tonda de 'las invitaciones; apenas 
comenzada la Conferencia invitó a 
Bidault a cenar con él en la Bm- 
liajada soviética; Bidault (¡cómo 
no!) correspondió deibidame n t e. 
Dulles, a poco, recibió, y aceptó, 
una invila^An de Molotof, y a 
Continuación fué Bden el invitado.

.Naturalmente, los portavoces de 
las cuatro Delegaciones se han 
apresurado 'a negar que en estas 
cenas privadas se debatieran pro
blemas políticos de importancia. 
Pero es difícil creer que, mano a 
mano, los cuatro grandes pudie
ran hablar de otra cosa que de 
polilrca. El caviar, el salmón y el 
faisán, convenientemente regados 
con vodka, whisky, vino y cóc
teles. oontribuirán, digo yo, a 
crear una atmósfera favorable, a 
colaborar con la cual los cuatro 
grandes (Molotof y Bidault sobre 
tedo, quizá Dulles no tanto) se 
mostraríain arcblpropicios. La mis
ma amabilidad que reina en las 
sesiones y la alusiones que los 
cuatro 9e cambian entre sí de 
cuando en ouando, ponen bien en 
claro que algo ocurre extraoficlal- 
mente, y un corresponsal ameri
cano me dijo hace días que estan
do él ante la Embajada rusa vló 
salir a Bidaii’t Oian aire de estar 
muy contento, signo de que la ce
na había Ido pero que muy bien.

De 1.1 cena Molotof-ITdault lo 
único que le fué comunicado a la 
Prensa fué el menú: desde caviar 
(oue aquí, en Berlín, no lo hay 
«hora) hasta cangrejos y truchas, 
p’sa/ndo por coles rellenas y per
dices (un p'ato ruso especial, que 
«’’'rué siendo monopoUo de las co
cinas oflcia’es »oviéticas por he
rencia de un libro secreto de co- 
c’na que era nroniedad del coclrve- 
To mayor del Zar). Do? horas du
ró la cena Molctof-Rldanlt, y en 
ella se bebieron toda clase de vi
nos. con la atmósfera de cordla- 
lld>d

En 
loiof 
opsa 
daidt

íTUA ol vino hace Inevitable, 
defliida oon^^smondencla, Mo- 
fué 9 la "Embalada” fran- 
a cenar poco desnués: Bt- 

le d 1 ó sopa de tort ñ era 
(“npsnacio con eso de rr^unificar 
• -Memmia, amigo Mololof”) y ca
brito (“No sea u.sted cabrito y dé- 
.ienos en paz a Indochina, amigo 
Molotof"), todo ello de buenísima 
oaVdad. con una “langosta Ther
midor” como plato medio, símbo
lo la fuerzas (“las pinzas") y 
la resistencia (“el caparazóíi”) de 
la Ropútí'ica francesa. Todo ello 
muy sutil, como ve el lector, o 
<””7á sea YO quien se pasta de 
lisio.

El menú de la eomld.i que Edén 
ófreció a Molotcf ha sido conser
vado rigurosamente secreto, sin 
duda para evitar que e' contribu
yente Inglés se ponga a calcular 
•’I coste y gruña que los sandwi
ches de jamón son isrual de nu
tritivos y mucho más l»arafos, Pe
ro a juzgar por la cara de Mo- 
lotof a la salida, debió haberlo 
pa.sado muy bien; un comentaris
ta alemán aventuró a hipótesis de 
oiie Edén y Molotof hubieran con
tinuado el “tête a tête” que. Ma- 
lenkof, sostuvo-no ha mucho con 
llayter, ei embajador británico eo

“LOS CUATROHABLAN

Moscú ; como quiera que fuese, 15 
cena ésta duró tres horas largas, 
y en la s(esión del día siguiente 
fué Bden quien propuso que la 
cuestión de una Conferencia de 
los “cinco grandes”, o sea con 
China, fuese aplazada (no supri
mida) para dar tiempo a méditer 
sobre ella.

Si se sigue con cuklaido la mar
cha de la Conferencia salte a la 
vista que siempre que dos de los 
cuatro grandes cenan juntos se 
produce alguna sorpresa más o 
menos trascendente en la sesión 
siguiente. Por ej'emplo (y el lec
tor mismo puede buscar otros con 
sólo seguir las noticias), Dulles y 
Molotof cenaron juntos dos veces, 
y es evidente que no sólo habla
ron del frío que hacía, sino que 
también se pusieron de acuerdo 
para celebrar una larga conver
sación sobre nroblemas atómicos, 
ellos dos soícs, asesorados por 
Bohlen y Sarubin, del Alto Coml- 
sariado soviético, y Conan't, deil 
americano.

ATOMOS Y “NOS”, 
PERO FLEXIBLES

Yo, por miidios años que vi
va, no le perdonaré jamás al 
que concibió la idea de convocar 
esta reunión de los cuatro en un 
Berlín glacial donde apenas cae 
una gola »1 suelo y ya está he
lada; de.sde el avión, Berlín ofre
cía un aspecto desolado, con sus 
amplias zonas derruidas y cu
biertas de nieve. La ciudad, des. 
cubierta como está, y sin ape
nas edificios que la defiendan 
del viento frío que viene del Es
te, es una nevera; Incluso las 
comunicaciones son difíciles por 
causa del frío.

Durante la primera semana de 
conferencia, Bidault fué el cen La Insistencia con que Molo- 

tof ha venido ocupándose del 
asunto da la CSiina roja (baste 
el punto de querer formar un 

À-|,-m.-nïa siga dividida Vi S.Sí múS!
saecute saeculorum : la unión Jlema^n y 3,, peticién

final de que se vuelva a tratar 
el asunto en sesión privada, con
firman los rumores que ya úl
timamente circulaban (Ja Asso
ciated Press, desde Londres, fué 
la primera en dar la alarma) de 
que la China roja no está con
tente con Rusia, sobre todo poT

tro de todas las atenciones, y 
yo creo que, en el fondo, lo que 
Francia persigue es que conclu
ya la guerra de Indochina y que 

de Alemania en los términos que 
pide Molotof (es decir, que los 
americanos deso-cupen todas sus 
bases y no mezclen a Alemajiia 
en la Comunidad de Defensa Eu
ropea) tiene para Francia el ln_ 
conveniente de que precisamen
te una Alemania no controlada 
por América es la que más pe* 
ligrosa podría llegar a ser; por 
el contrario, la presencia de tro
pas (o bises) americanas en 
A'.em.inia es garantía de seguri
dad para Francia,

Bladult, ipiues, «poyarla el plan 
Edén porque mantiene a, Alema
nia dentro de una estructura 
que la ate de pl'»» Y manos en 
el Oooldenle; la . cuestión ya no 
es tanto Alemania como América: 
“Europa, para los euro-peos”, es 
el lema ruso, y la oausa de todo 
este tira y. afloja sobre la unión 
de. las dos Ailemanlas es una 
sola.

DI único que no tiene la cul_ 
pa (pero la está pagando) es el 
pueblo alemán. La Prensa y e* 
berlinés medio están reaccio
nando con creciente amargura a 
medida que las posibilidades de 
una reuniflcación se -hacen más 
débiles. Los rusos han concen
trado fuerzas en el Berlín orien
tal para el caso de que un fra
caso final de la Conferencia die
se lugar a nuevas revueltas po.
puflares.

Si Dulles aoeiptera la condición 
de Molotof, Bidault prcbaiblemen- 
te crearía un nuevo conflicto, 
exigiendo garantías de que una 
AJemania libre da compromisos 
con el Occidente y, por tentó, 
con ejército y aviación propias 
(la única alternativa posible, co
mo hizo notar Edén) no agredi
rla a Francia. Por el contrario, 
si fuese Molotof quien, de pron
to, accediese a liberar la Alema
nia oriental sin condiciones, el 
prestigio soviético aumen t a r I a 
considerablemente ante un acto- 
tan magnánimo y, en apariencia, 
tan contrario a los propios in_ 
tereses. En realidad, serla libe
rarse de un rompedero do cabe- 

no representaría peligro al- 
para un país tan bien ar- 

I como la Unión Soviética, 
za y : 
guno 
mado

UN PflOBLElWA

La

razones comerciales, y luego por 
los repetidos fallo.s de la diplo- 
macid soviética al no conseguir 
introducir el régimen de Pekín 
en la cojounidad occidental.

BI problema alemán es secun
dario a ojos rusos. Echar a Amé
rica de Europa y conservar Chi
na serla el golpe maeskx) de Mo- 
lotof; conseguido esto, la Ale
mania Oriental se podría consi- 
rar bien perdida.

. Por otra parte, ampliar las re

lA PEQOENA HISTORIA DE 
lA CONFERENCIA BE L
Gosas que les ocurren a los berlineses 

la culpasin tener
BERLIN. {Crónica del corres

ponsal da FIEL, Max LEBEN.)
El menú que ofreció Bidault a 
Molotof, en la primera comida 
oficial, fué el siguiente: sopa 
de tortuga, langosta a la Ther
midor, cordero asado, bomba 
de helado y campaña. Esta 
curiosa noticia puede abrir la 
série de una serie de peque
ñas cosas que ocurren por 
dentro y por fuera de la Con
ferencia de Berlín.

Por ejemplo, poca gente sa
be que Bidault ha recibido de 
un pueblo de Sajonla la Invi
tación de un campesino para 
que acuda al bautizo de su hija 
y haga de padrino. La carta 
venia dirigida “al señor minis
tro Pitó”.

En la Casa Internacional da 
la Prensa hay un botiquín des
tinado a curar las lesiones da 
los periodIsUs. No se sabe por 
qué, éstos resultan lesionados 
con frecuencia desusada. Un 
colega Indio se ha pillado una 
mano con una puerta al arre
glar su despacho, mientras 
que los fotógrafos padecen ro
zaduras en el hombro por te
ner que llevar horas y horas 
las baterías. Un colega madri
leño se ha cortado al afeitarse 
y tiene la cara hecha una lásti
ma. Pero la nota más difícil de 
resolver la están dando loa 
tenderos del barrio donde se 
celebra la Conferencia, que se 
quejan amargamente de q u s 
las medidas de seguridad to
madas por la Policía impiden 
que nadie pueda entrar a com
prar en sus tiendas, con lo que 
están al borde de la ruina. Ha 
intervenido en este asunto el 
senador j^e del Departamento 
de Hacienda, que ha acudido en 
demanda de ayuda a las auto
ridades americanas, quienes, a 
su vez, .han remitido el caso al 
ministro federal de Hacienda. 
Total, que los tenderos están 
a punto de provocar la Confe
rencia de Berlin B. Los vecinos 
del sector ruso han salido, sin 
embargo, ganando, ya que aho
ra encuentran en I a s tiendas

De 14 zona orien-lal alemana van 
freouenlcmenite de-legaciones co
merciales a China, a estudiar el 
mercado y las posibilidades que 
presenta, -Un ex comunista ale
mán me dijo que los chinos se 
qiuojan de que iRjusia no les sur
te de máquinas y productos des
pués de haberlos prometido, y 
cuando 'lo hace, la calidad dista 
mucho de ser satisfactoria. Una 
Delegación china en Londres ex
presó hace poco semejantes que
jas.

—Rusia, ciertamente hizo 
cuanto pudo y ayudó mucho ins
talando reflne'rías y plantas me
talúrgicas, pero ni en la escala 
pro-metida ni en el plazo prome
tido—-dijo uno de los delegados.

Mao Tse Tu-ng, a lo que pa
rece, hizo ver a Rusia que la po
lítica hostil y abstencionista de 
los Soviets es contraria a los In
tereses de China ; la objeción ru
sa de que per eí momento (de
bido sobre todo a las revuejtas 
de Berlín en junio pasado) con
venía esperar a que la situacran 
Interior mejorase antes de cam
biar la pelitica exterior, no valió 
con China, y aquí, en Berlín, hay 
mucha gente que cree que lo 
Insistencia china contribuyó po
derosamente a la relativa pron
titud con que Rusia aceptó la 
propuesta occidental de reunir, 
se con los tres “grandes” en es
ta conferencia.

Mao Tse Tung, por otra par
te, no está dispuesto a conceder 
a ’Ma-lenkcf la superioridad que 
le reconocía a Stalin; siente 
simpatía por Mbletof, Vorochl- 
lof, Bulganin y Vichinsky, los 
comunistas de lo escue-ia d« Ste- 
lln, y no cree que Malenkof sea 
su sucesor legítimo.

OTRO PROBLEMA SERIO
Desde eí pfinciplo de este con

ferencia, Molotof comenzó a ha
blar de comercio entre el orien
te y el occidente. “Es una lás
tima—vino a decir—que un mer
cado con 800 millones de clien
tes tenga que estar cerrado aJ 
occidente.”

Coincide esto con iramores de 
que los cnmiinistas necesitan im
periosamente productos occiden
tales para mantener las prome
sas de iirosperidad hechas al 
pueblo a p(x:o de morir Stalin. 
Incluso para mantener contenta 
a la China roja, porque Rusia, 
por si soja, no da a abasto.__

[omharía General de HGaslerimientOi ; Transporte! 
SUBDIREOCiON DE TRANSPORTES

El día 15 de febrero actual. a 1m diez «ílSíxírtí
actos de la Gomiísarfa Gene-rad de Abastecimientos y 
séotiiTM. plante, ato «n la calle de Almagro, num. 33, SSrSSxSto* MATERIAL DE REPUESTO NUEVO DE aVMIO- 
^^^El^matwáal ^pidrá examinarse en el
Pontones, núm. 17.a partir de la P"*’'T ST WiSïcW 
de 8 a Í2 y de 14 a 18 horis. bastó el día 13 de renrero

Ui condiciones y <¡..nto olrcu.isundes 
taUeros de anuncios de los oflem^ de la bubdireccion ue ir® » 
‘"'S’-iSÜÍw dd ÍXU? eeri « <wgo de loa MJwHC» 

^'"Madrid, 4 de feliiwo íbe. 1954.-QI AKiwW««be >
Tomás Castell Ion Fra,

lacíoíieQ comercial es con e4 Oc- 
cidente valdría la pena, a ojos 
occidentales, de haberse reiiniilo 
on Berlín; con excepción, cjuizá, 
de América, que hoy por hoy nó 
tiene ninguna necesidad de co
merciar con Rusia.

higos, dátiles, limones, café, vi
no, naranjas, choce late y con
servas, artículos que habían 
desaparecido por completo de 
su panorama visual. Estos ar
tículos proceden en parte de 
Alemania occidental y también 
en parte de la zona rusa, don
de estaban almacenados para 
ser puestos a la venta en el 
momento en que se necesitase 
dar sensación de abundancia. 
Como todos temen que en cuan
to se acabe la Conferencia no 
se vuelva a encontrar un higo, 
hay largas colas a la puerta de 
las tiendas, de gentes que no 
quieren saber nada de lo que 
ocurre en el salón de sesiones 
y que sólo les interesa com
prar cuanto sea posible.

Los más curiosos dichos co
rren acerca de la Delegación 
rusa. Cuando en las fiestas y 
recepciones todo es animación 
y todo el mundo ríe y conver
sa, los rusos permanecen sen
tados en sus sillones sin decir 
ni una palabra. En especial lla
ma le atención la actitud de 
Gromiko, quien durante una de 
las sesiones permaneció inmó
vil absolutamente, sin hablar ni 
escuchar, por lo que la gente 
le llama “El convidado de pie
dra”.

Antiguos conocidos en la 
Prensa, a los que ya no se es
peraba encontrar nunca, han 
aparecido repentinamente estos 
días en Berlín. Asi ha ocurrido 
con el periodista inglés John 
Peet, que fué corresponsal en 
Berlín de la Agencia Reuter y 
que en 1950 se pasó a los ru
sos. Ahora Peet ha cambiado 
Impresfónes con sus antiguos 
colegas y se le suele ver mu
cho con británicos y america
nos en el centro soviético do 
Prensa. Peet trabaja para los 
servicios de propaganda rusos 
y edita un boletín comunista en 
lengua inglesa.

Si la Conferencia sigue, la 
pequeña historia aumentará. V 
nos parece que va a haber 
tiempo para que la pequeña 
historia aumente. *
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PLAZA DE TOROS
Suena el clarín alegre del levante 

y ©I gran coso del mar viste su qala; 
por la testuz del arenal resbala 

' pesadamente el viento caminante.
p© oro y do grana ©I sol, quieto y danzantái 

quiebra su par d© fuego por la cala, 
y el agua azul s© peina y se acicala 
presa en la airosa grada dej desplante.

Eli toro de la tarde, ©mbraveddo, 
brinca entre bruma, brama, briza, ©«talla, 
por ©I estoqu© de la noche herido.

La daga hiriente del primer lucero 
le golpea mortal sobre la playa: 
daga de luz, lucero puntillero.

“JAIRE”, UNA REVISTA LIRICA ESCRITA 
POR SACERDOTES PACENSES 
La dirige el párroco de Higuera de la 
Serena y sólo acoge poesía de Dios
Desde Badajoz nos llega este 

cuaderno, librito o revista poéti
ca que, entre tantos oomo Inun
dan ja geografía española, mués- 
tra una singularidad suscepti
ble de no dejarlo escapar sin el 
oportuno’ fijador c o mentarlo. 
Verdad es que el panorama lírico 
español esta cuajado por estos 
leves vilanos de papel. SI mu
chos no alcanzan calificación 
exacta de revistas poéticas, y se 
quedan en entregas Intempora- 
tes, capichosas, pero necesa
rias de los poetas habitantes de 
nuestra superficie geográfica, 
todos otorgan una fuerza y 
presencia general indudable. Si 
entre ella la calidad no permite 
aflorar un genio o voz poética 
do ecos capaces de imponerse a 
las demás, elle no resta mérito, 
fuerza y pureza al fenómeno.

En medio de esta oleada poética 
surge mínimo, apretado de ver
sos, claro de vocación, este 
ouadernito titulado con el he
lenismo “Ja:re’*, cuyo primer 
número nace en Badajoz, en 
enero de 1954. Hay otra esencial 
particularidad. Y es la de que 
en “Jaire” sólo escriben sacer
dotes poetas, y, otra limitacrón, 
sacerdotes pacenses, que resi
dan o ejerzan su ministerio en 
Badajoz.

No es el primer Intento de una 
revista de poesía eclesiástica. No 
hace muchos meses, comenzó a 
publicarse en Roma “Estría”, 
revista escr'ta por sacerdotes y 
seminaristas españoles que allí 
estudiaban. “Jaire” no ofrece la 
presentación y lujo tipográfico

hdh "EL nn'
Num. 1.—"GERARDO DE 

nerval, el DESDICHADO”, 
de Eduardo Aunós.—36 pese
tas.

Núm. 2.—"EL DIABLO 
ENAMORADO”, de Jacques 
Cazoite.—20 pesetas.

Núm. 3. — “AGATA”, de 
Mario Rodríguez d© Aragón. 
30 pesetas.

Núm. 4. — "COBRE”, de 
Carmen Conde. — 20 pesetas.

Núm. 6.—"BIZANCIO”, d© 
Eduardo Aunós—30 peseUs.

Núm. 6.— “LOS AHOGA
DOS”. de Vicente Carredano. 
20 pesetas.

reina de 
BABA”, de Gerardo de Ner- 

•*al.—20 pesetas.

da aquélla, pero constituye una 
revista atractiva. De cuidado y 
Rusto. Además, los temas poé
ticos son siempre sagrados. El 
sacerdote poeta sigue, fuera de 
eu ministerio, cantando a Dios. 
“Poesía de Dios” ofrece “Jaire”, 
y “poesía de Dios nos da’*. El 
propósito no puede ser más 
hermoso. Lo pregona Francisco 

• Horpillo, en el “Portico**, el úni
co fragmento de prosa publi
cado, ai decir: “Salgamos ex
quisitos y humildes, revestidos 
de luces, a ofrecer la flor de 
la vid y la espiga en esta nue
va liturgia de la poesía.

Y lo hacen. “Jaire” está dirigido 
por el párroco de Higuera de la 
Serena, don Juan Marta Robles, 
y escriben en este primer nú
mero los sacerdotes Ramón Ci- 
mó Abella, Francisco Horrlllo, 
Pedro fielloso, Juan María Ro
bles, Francisco Sánchez, Fran
cisco Cañamero y Juan J. Ju
rado.

Cada uno de los sacerdotes poe
tas nos ©frece su sinceridad de 

Su peculiar canto. Francis
co Cañamero, en su poema “Es
te frío llama a Dios”, clama:

“Esle frío llama a Dios 
Parece que ha llegado 
la nueva madrugada de los sl- 
V ..i [glosY otra vez va a nacer el mismo

[Dio©,**
Pedro Belloso, en cambio, ento

na un salmo dé ausencia:

“Cuántas veces nos hablamos, 
LSin que nos viera nadie 

en estas horas blancas, que me 
T- . [ofreció mi celda. 
Tu estabas en tu Cruz, sosle- 
eete montón de horas, que^tre- 

[paron mi cuarto,"
Juan María Robles, que canta a la 

hermana y a los carboneros del 
pueblo, se detiene con ojos ñi
ños ante las figuras del Rnién:

“Arruga el pale de plata 
la ropa Hjena de añil, 
el musgo seco es pretil 
y tendero la mata..."

fcn Oís poemas de Gimo Abella hay 
unos versos para el sacristán de 
pu blo:

Una “Elegia sacerdoUI” inicia la 
aporuclón poética da Francisco 
Sánchez'Rodríguez:

"Yo sabré si en mi vida 
eres presencia o recuerdo.*

Mientrzs Juan José Jurado oanta 
“La huida a Egipto**.

“La Virgen va de camino 
a Egipto por un sendero 
hecho con cristales rotos 
de estrellas y de luceros.**

Ráplda muestra contenido 
poético de “Jaire”, |a revista de 
ios sacerdotes poetas de Bada
joz. En ella, junto a la emoción 
del canto y la elevación de la 
voz siempre elevada a metas' al
tas y divinas, oobe encontrar 
también ia presencia de auténti

cos líricos, «úyo mensaje es 
muy nuevo o, lo que es mejor, 
muy actual.—AGAMENON.

Nüm.-- 8—“VELAZQUEZ”, 
de F. C. Sáinz de Robles.— 
36 peseta©.

íEs de ver cuando luce la so
encarnada, en los cultos más 

[solemnes "on maiestad cardenalicia."
A Francisco 

sacerdotal

'Quiero

PLEBLO."—Página 8 flor de mi

Hornillo su vocación 
le hace escribir:

llevarte siempre en 
[carne viva, 

humanidad, a donde.
, [quieroque deriven mis pasos,"

EL ESCRITOR Y SU LIBRO

No sabemos vivir" fué uno novela 
que no pensó el médico ni el nove
lista, sencillamente, se le ocurrió 
al hombre-esto dice su outor.
JOSE MARIA HEREDIA
Decididamente, ei año 

1954 va a ser el del de
finitivo auge de la novela oo

mo género literario. Ya el 
transcurrido 53 marcó esta 
inclinación de género en la 
global .producción de nuestros 
escritores. La poesía, no obs
tante su abundancia en culti
vadores, desciende a la hora 
del balance editorial. Por lo 
menos, si mucho se edita, so 
hace en impresiones de (ipq 
limitado. Que apenas sobrepa-r 
sa el circulo de unos pocos 
iniciados o amigos entre si. 1.a 
novela, por el contrario, ©o 
hace pensando, en el gran pú
blico. Y hora es de decir ya 
cómo el aumento de la crea
ción novelística nacional ha lo
grado algo que otros tiempos 
parecía imposible: dar la ba
talla casi decisiva a las tra
ducciones. De aqui, de ese in- 

_ terés del lector español por 
/ las obras propias y de la má- 
í xima dedicación de los escri- 
J tores a un género tan nues- 

tro, ha surgido, como ulterior
ventaja, la preocupación de 

\ las editoriales por fomentar y 
"■ estimiilar nuestro campo crea- 
■■ dor mediante concursos lit<»-

rarios de verdadera importan- 
■2 cia.
J En el panorama de los jó- 
? venes que hacen novela se

adelanta ahora un escritor de- 
% cisivo V vibrante, no obstante

>

ser esta narración ©uya, “Ne 
sabemos vivir", la primera 
obra leí género que escribe. 
Un relato psicológico, tensado 
de Interés, apretado de pre
ocupación vita!, es éste de Jo
sé María Heredia, médico, ac
tualmente inserto entre los 
auxiliare© y, colaboradores del 
doctor Marañón, que ha des
arrollado la acción espontánea 
y realista de su libro entre su 
Málaga natal y el Madrid que 
1© ©irvió dé ambiente en «us 
finales años de carrera. Pri
mera e importante novela es 
la de losé Maria .Heredia. Por 
eso nos ha parecido oportuno 
preguntar a su autor acerca 
de sus posibles orígenes o raí
ce©. . > ’.

—¿Cuál ee él tema y proble-' 
ma de “No eaberños vivir"’ 
—le solicitamos Inióiálmente.

—^En este caso, eLtemá ©s 
©1 problenu: la juventud ac
tual desorientada, desquiciada, 
pero llena de esperanzas y de
seo© de vivir; Situó en un am
biente convencional a. cuatro 
jóvenes nada convencionales, y 
ellos se dan cuenta de que.

«losé RS a ria Heredia,

•—Yo dov una solución hon
rada al problema, a saber: 
prescindir de los moldes tra
dicionales y de algunos pre
juicios y vivir sinceramente y 
de un modo es, ontáneo., arros
trando toda la tremenda rea
lidad representada por la vida.

—¿Qué autores han influido 
en usted?

—Pocos, pero buenos. En
tre los españo'es, Gregorio 
Marañón, mi maestro por par
tida doble: su fluido estilo v 
su penetrante forma de en
frentarse con los problemas 
han influido mucho en mi. De 
los extranjeros, Lajos Zilahy, 
Aldouss Huxley, D. 11. Lawren
ce y, sobre todo, un invlés 
foco leído en España, Chande

según las normas de 
biente. no>6ahen vivir, 
argumento consiste

tal am- 
Todo el .
en

descripción de sus luchas 
encontrar el tipo de vida 
se adapte a esta época.

—Tenemos entendido 
ésta es la primera obra
escribe, ¿no es así?

—Si. La primera novela, 
tes sólo habia publicado

una 
por 
que

que 
que

An- 
al-

gún artículo o algún cuento 
corlo.

—Usted es médico; este li
bro, ¿lo pensó inicia’mente ©1
wédieo o el ©seritor?

—Ni uno ni el otro. Lo pen- 
’BÓ;;el hombre. Que. como cual
quier otro de esta generación, 
eierrt© los mismos problemas . 
© inquietudes que los prolago- 
Jiistas de la novela.

—Usted trabaja actualmen
te con Marañón, ¿qué opina et 
doctor de su libro?

—Marañón ee un hombre ' 
delicado’ y cordial, que jamás 
expresa ¡opiniones desfavora
ble©. Por tanto, sus elogios, • 
oue para mi los ha tenido, no 
puedo atribuirlos a méritos

Houghton, que ve, 
eos, los problemas 
tual generación.

—¿Cuál sería su 
Ideal de la novela?

—A mi parecer, 
no debe ser el mero

como po
de la ac

definición

ia novela 
relato de

una o máS vidas. Hay que pro- 
fundizir,' creo yo. Hacer “te
sis”. Tratar los problema© so
ciales, psicológicos, íntimos, 
que afecten a la generación 
actual. Eso a todos debe inte
resar: al autor, que así escri
birá más a gusto, vertiendo 
©US ideas; al lector, que de 
paso lAúede aprender algo. Un' 
hombre siempre tiene cosas
qiie aprender de lo que otro 
opina sobre asuntos trascen
dentales

— Técnicamenle, ¿qué pre
fiere: la descripción o ©1 diá
logo?

—En ambo©, debidamente 
ensamblados reside el -escre-, 

■ to de la novela. .Si predomina 
la descripción'o ten el tipo de. 
novela que prefiero) las consi- 

I deraciones ideológicas se can
eará al lector. Si se abusa del
diálogo, ee gana fluidez, pero 
se pierde precisión: el argu
mento, la “tesis**, se nos es-

propios, sino bondad suya.
-—El personaje central de su , ___  , .... ,

novela íleva sú mismo nombre capan entre los dedos.
y apellidos, ¿es que ésta a© 
autobiográfica?

—Creó que la primera no- • 
vela de cualquier autor es 
siempre, en gran parte auto
biográfica. Pero la mía' lo e« 
má©' en su intima trama osico- • 
lógica que en el desarrollo ex- 
terno de los hechos.

—¿Hay "clave" en "No sa- 
benios vivir"?

—Si se refiere a una clave 
pora la vida, creo que seria 
presuntuoso decir que si...

—¿Qué obras prepara des
pués de “No sabemos vivir”?

—Tengo la idea de una fu
tura novela, que titularé “Los 
decádehtes”. Sus protagonis
tas serán jóvenes que han lu
chado por encoñtrar esa cla
ve de vida de que hablábamos 
y han fracasado. Será una obra 
pesimista en su forma, aunque 
en su fóhdó sólo será realista. ¡ 
Porque la vida tiene aspectos । 
desagradables ante los cuales । 
seria necio vendarse los ojos. '

BelecolÓD 
ira, es a

d© lecturas qu© mues- 
la vez hombre cosmo-

ANTONIO RODRIGUEZ JHWE 
NO: “Confesiones de Juan 
Homar”.—Artida. _ Madrid, 
1863.

OTRAS PUBLICACIONES

’’Gran Mundo”. Número 16.

’’Fruto de muchas conversacio
nes con amigos míos”, ha dicho 
el propio autor, refiriéndose a 
este libro, para explicar su títu
lo impersonal. Esto es, como 
siempre, muy relativo. Por lo 
pronto, un buen número d© pá
ginas iniciales están dedicadas a 
narrar una experiencia y unas 
vicisitudes—las del autor. Indu
dablemente, a lo largo de la vida 
española anterior al 36 y duran
te la dominación roja—, en las 
que el sello y la interpretación 
estrictamente personal no faltan. 
Son páginas “vivas”, a las que 
apenas si la madura reflexión 
con que han sido escritas quita 
nada de su carácter “inmediato”.

Segunda parte del libro son las 
tituladas “Opiniones”, en las que 
rápidamente se hace análisis y 
disección de 15, historia europea 
moderna y del papel jugado por 
España en ella. Siete breves ca
pítulos componen esta parte del 
libro en una panorámica sínte
sis, de la cual el imperialismo 
británico, la decadencia españo
la, la aparición de la dialéctica 
social, “el sentimiento trágico de 

'la libertad” y la pugna igualita
ria son cumbres principales y 
reveladoras del pensamiento del 
au tor.

Más densos y reposados son, 
sin duda, los 1res últimos capí
tulos del libro, que el autor 
agrupa bajo ©1 Ululo de “Refle-

xlones”. “El trabajo y
zación de la libertad”, .... x.w 
forma agraria y la realización de 
la igualdad” y “El Sindicato y 
la realización de la personali
dad”, son sus títulos, y constitu
yen realmente otros tantos en-

la reall-
“La Re-

sayos, a lo largo de los cuales 
1 precisión y sutileza de Rodrí
guez Jimeno se hace particular
mente atrayente. El jefe del Sin
dicato Nacional del Olivo, hom
bre de grandes aficiones intelec
tuales evidentes en la copia y

polita, buen conocedor “de vi
su” y d© experiencia d© los gran
des países europeos. D© ahí la 
notable y simultáneamente pon
derada autoridad que estos ensa- 
¡yós revisten. ES autor dice haber 
¡iretendído suscitar y atraer ©1 
nterés hacia estos temas, pero 

esto no excluye que su diserta
ción sobre ellos no sea por sí 
mismo de lo más acabado y per
filado que nos puede ofrecer la 
bibliografía presente en nuestra 
lengua. Las precisiones que vier
te en torno al problema del do
minio y de la propiedhd de la 
tierra en relación con la reforma 
agraria son, por ejemplo, una 
¡muestra excelente de criterio y 
d© solvencia juridica, tanto más 
inestimables cuanto que son te
mas de Ixjengos años ha, propi
cios en nuestro país a la soflama 
demagógica y a la especulación 
política. Análogamente, el papel 
del Sindicato en las relaciones de 
la sociedad y el Estado, su con
dición de gran “creador de 
ocio”, como originalmente lo de
fine el autor, para descubrir su 
esencial virtud defensiva y pro
tectora de la persona, es discu
tido y anaíizado desde puntos de 
vista e m 1 nentemente sociológi
cos, abrumadoramente detallados 
y respaldados con una depurada 
intención científica.

No se trata, en suma, de un 
libro que pudiéramos llamar po
lémico, entendiendo por tal Jo 
violentamente dialéctico. Pero co
mo la síntesis de las ideas que 
en él se propugnan entrañan una 
patente ansia reestructuradora y

reorganlzadora de la política na
cional frente a la de antaño, es 
obvio qu© la tensión discursiva y 
altamente combativa no está en 
ningún modo ausente de sus pá- 
iginas. Lo cual, sin duda alguna, 
no es su menor mérito y le ga
rantiza plenamente el interés de 
los lectores.

“El Español”. (Semanario d© 
los españoles para todo© los es
pañoles.) Número 271.

^Estría”. (Cuadernos de poesía 
editados por el Colegio Español 
de Roiha.) Número 6.

“Cruz Roja Española”. (Orga
no Oficial de la Asamblea Supre- 
jna.). Número 545.

“El Correo”, (Publicación men
sual del Departamento de Infor
mación de la U. N. E. S C. O X 
Número 1, de 1954.

* “Cisneros”. (Revista editada 
por la Diputación Provincial do 
Madrid.) Número 6.

“Caracola”. (Revisti malague
ña de poesía.) Número 16.

“Aceñal”. (Nueva revista co
marcal de San Clemente, 
Cuenca.)

“Revista”. (Semanario barcelo
nés de Información, Artes y Le
tras.) Número 94.

“Galas Femeninas”. (R e v isla 
del Club Artístico Español d« 
Peluqueroa de Señora.) Núme
ro 24.
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CONTESTACION A CRISTINA 1

TSi
JVURIA MATLIAS

l^gimmiiiiniinmnmnniniinmtm
"Guatínese” usted 

contra el frío

es más difícil de lo que cree 
Hwtruir los efectos de un mal 
^®?,rfldo en determinadas telas.

..Toaren en p a r t e (no me 
Ltrevo a asegurárselo del todo)

primitivo aspecto, Ponga^s 
M aaua jabonosa bastante tem- 
niada y procure mantenerlos a 
£ misma temperatura durant, 
nn oar de horas. Despues fró
telos concienzudamente dentro 
de la misma agua J ® b 
aclarándolos finalmente con 
anua abundante.^Si al decir que le han que
dado los paños de cocina, des- ¡;S de someterlos al agua 
Amoniacada, parcheados, se re
fiere a que presentan regiones 
decoloradas, entonces, ® 
mia, el pequeño desastre no 
tiene remedio.
CONTESTACION A MARIA 

TUDOR

propia vida y que no I® <*®*^®“ 
dará, porque el amor, hija mía, 
es, ni más ni menos, como us
ted lo ha imaginado.

CONTESTACION A CARMINA
La querría muy poco su novio 

a1 por tan insignificante detalle 
rompiera su noviazgo, ^«t^ no 
deja de ser, pese a ese defecto, 
muy femenina, y esto es lo im
portante. De todos modos, a fin 
de q u e la ilusión se conserve 
siempre en su punto mas ®lto y 
pueda usted lucir esas P^®®'°' 
ses medias sin temor, lo que 
hay que hacer es acabar con lo 
que la aqueja y que tiene fácil 
solución. Escríbame ‘"i*'®®"^®" 
que sus señas y mandando 
franqueo para su *
le explicaré detenidamente en 
qué consiste.

CONTESTACION A VISITACION 
MBNENDEZ

Lo que le ocurre seguramen
te es debido a un defecto de 
circulación de la sangre, queri- 
da y, por lo mismo, es ®®®®®®" 
jable que sin dilación acuda al 
médico, para que el le indique 
el remedio oportuno.

ponga usted todo su empeño en 
olvidar.

CONTESTACION A MARIPl 
HFRROS

Le explicaré, amiga mía, la 
manera ^e forUlecer sus unas. 
Esto lo conseguirá si con un 
pinoelito .es aplica por la no
che, al acostarse, la siguiente 
fórmula: ,

Naftol, dos cucharadas, wn 
tura de aceite de cedro, dos; 
ácido fen isa/icilico, dos.

CONTESTACION A MARIA 
FERNANDEZ

Es lo mejor que puede hacer. 
Someterse a esa prueba. Yo me 
siento tentada a creer flu® "O J® 
quiere. Es inconcebible que una 
persona culta como usted, de 
espiritualidad cultivada, pudiera 
pensar en dejar a un hombre 
del que estuviera enamorada 
sólo porque tuvipra los hombros 
pequeños. Seria negarle la in
teligencia, que no dudo po®.®®’ 
porque un hombre no se mide 
por la estatura, ni por la am
plitud de sus espaldas, sino por 
el concepto que de su misión

Su letra es bonita, pero sin 
que tampoco llegue a llamar la
atención.

CONTESTACION A J. F. P.
Lo que siente usted son los 

estertores de un cariño que se 
muere, hijita. Es el sentimiento 
aue defiende su puesto en un 
corazón que le rechaza porque

La inquietud emotiva, espi
ritual e intelectual en su con
secuencia, que «usted exper- 
menta, es debida a ó^e^n® ha 
«ncontrado todavía al homb>e 
que esté a su altura moral y 
al propio tiempo sea afín en sus 
principios, sentimientos, aspira
ciones, gusto y modo de enten
der la vida a los de usted.

Está en la edad mas projú- 
cia para amar y por ello cede 
al espejismo de un enamora
miento que no existe 
en su imaginación. Necesiia 
amar porque es su tompera- 
mentó dulce y rico en senti
mentalismo y cree que su co-t 
razón vibra cuando tan solo 
palpita nervioso al no encontrar 
el ideal. Por eso se reserva, 
por eso teme Inconscientemen
te, por eso duda. Porque no ha 
llegado todavía de v e r dad el ■ 
amor a su vida. Soñando en él 1 
se presta a disfrazarse de ena
morada engañándose a sí mis- l 
ma y luego sobrevienen esas 
Interrogaciones, para los que no 
encuentra respuesta. Tenga 
energía, amiga mia, para sepa
rar de su "vida decididamente 
todo sustitutivo, agua rdando, 
sin forzar el paso de las horas, 
a que llegue ese sentimiento 
único que no despertará ni va
cilaciones ni dudas en su alma. 
Sabrá que. quiere sin ni siquiera 
preguntárselo a si misma y ha
brá un convencimiento natural e

Distinguida y amable señora: 
Desearía me aconsejase a 
pregunta que voy - h®©®’’’®* ..

He tenido cuatro anos novio 
y lo he tenido que dejar a cau
la de que otra mujer ha 
Interpuesto entre los dos. Me na 
insistido varias veces para se
guir nuestras relaciones, pero 
yo me he negado siempre. Aho
ra se ha marchado de aquí, pues 
dice aue quiere rehacer su vl- ÎTïS rt',» él me elíue que- 
riendo y espera que yo tome la 
Iniciativa, pues ®'®^P'’® 7c/a 
que no le quena. ¿Le P®^®Ç® ® 
usted que debo dirigirme a «1 
o esperar?

Le saluda atenUmente,
MARI

CONTESTACION

como tal sepa tener. . „ h»
Si II e g a a la conclusion de 

que no está enamorada, como 
% creo, no tema el quedar sol
tera, y por ello fuerce su cora
zón. Por el respeto que debe a 
los sentimientos nobles de su 
novio, no puede infligirle a 
ofensa de quedarse con el, solo 
como solución, a desgana en 
realidad y privándole de que 
encuentre otra mujer que sepa 
quererle como él merece.

El único consejo que puede 
darle es mantenerse firme en S; decisión. LO de que la quie
re, es indiscutible, ?
bría tolerado que se •’’torpusi - 
ra otra mujer sabiendo que po
día perderla a uster? .

Desengáñese, si en el 
en que la ilusión tiene toda la 
iïeJza, un ..prl.1.., un. «ven- 
tura, lo que fuera, pudo domi
narle. ¿qué no ocurriría m a s urde ciando, aunque el carl^ 
aumente, el sentimiento se to^ 
na m á s pacífico y 
muchas veces más sobornable.

Inflexible de que no se equivo" 
ca en todos sus actos. Respec
to a la. actitud que hallara en^el 
que la quiera, será tan clara 
que no se préstará a una mala 
Interpnetación por parte de. us
ted y habrá entre los dos una 
compenetración Intensa, propia 
de mentes cultivadas, de espí
ritus refinados, de naturalezas 
semejantes. La repulsión medio 
espiritual, medio física que 
ahora siente junto a ese mu
chacho que sólo ha sido como 
el pregón del amor que arriba
rá más tarde, se convertirá en 
el placer moral de saberse com
prendida, invadido cada rincón 
del espíritu por una luz amo
rosa en nada parecida a una 
curiosidad que ofenda el pu
dor de un a‘ma que hasta aquel 
momento se mantuvo en la ma
yor reserva. .. ‘

Sepa aguardar fiel a- sf mis
ma, amiga mia, sin desmenuzar 
cu ilusión en amoríos para en
tregarla completa a un amor 
integro, tan entero como su

se ha liberado ya.
No se conceda tregua alguna, 

amiguita, hasta que sienta que 
la paz ha vuelto a usted, y para 
ello ponga todo su empeño en 
olvidar. Salga con sus amigui- 
tas, distráigase, y cuando el re
cuerdo trate de imponerse, dí
gase a sí misma que es ridiculo 
seguir pendiente de un mucha
cho que se ha burlado de la 
buena fe y confianza de usted.

No reclame nuevamente ni las 
cartas ni las fotografías. Resul- 
Uria Inútil y hasta tal vez cre
yeran que trata usted de re
cordarles que existe y que es
pera se acuerden de su P®’’®®” 
nilla. Dé por perdidas las fotos 
V las epístolas, y con el único 
fin de que no puedan compro
meterla nunca, aunque es usted 
chiquita lo bastante PfU‘*«"¡® 
para no haber puesto tontería 
alguna, el ala que de nuevo se 
conga on relaciones explique!» 
a su novio la existencia de esa

mota.—Seria un placer para 
«ni contester a las 8®ñoro8 y 
señoritas que se 
Roldón, Perlas de Orente, Hor 
del campo, Delfi, U. G. Catan 
na. Soñadora, Zafiros y M®^"- 
leña a través de estes paginas, ÏX Vmayorl. de W. 
tas que me hacen las he re 
suelto ya en esta sección, y 
atenderlas nu®vam e n « ©eria 
restarle interés. Preferible, 
nues es, según mi criterio, me 
vuelvan a escribir «“*"^8 con- 
ñ^tas antes he citado, 

nombre y dirección y 
remitiendo un iX
franqueo, y particularmente les 
daré contestación.

dome SU

CONTESTACION A FERVIENTE 
ESPAÑOLA

Qué pena que no me haya di
cho usted si la mantil a la pien
sa llevar la «
ceremonia, o sea, la n • 
una de .as asistentes, P®** 
mo la madrina. Para 1® Primer* 
no cabe duda que lo n»®!®’’^® 
mantilla blanca. Si s® 
la madrina o una invitada, mas 
Indicada es la negra. .

Con la mantilla blanca todos. , 
los colores resu'tan combina
bles, pero si son pálidos, tanto 
mejor. ,,

CONTESTACION A AFLIGIDA 
¿Explicación? Huelga. ¿Para 

nué’ ¿Hay otra más clara que la 
K su propia cnducu? Por n. 
„r rioí la ha d.iado. » P»' ¿ 
iu.ra poco, otra novia ïati.nfc 
¿Qué quiere averiguar? ¿En ylr 
tud de qué es tan ®
Inconstante? Déjelo, oréame, y 
no insita en lo Ñ®® 
las cartas. Algún día 
quemándolas sin n®®®®'^ 
que se lo dicte su conciene a, 
sólo porque el lugar que ocu
pen en un cajón lo necesitó pa
ra otras cosas. *

Lo a u e verdaderamente se 
Impone ahora, queriditó, es que

♦
Distinguida señora: Me pare

ce recordar que hace ^gun 
tiempo leí en la ¿
usted dirige el modo de limpia 

con el tiempo se h a n puesw 
amarillentos. ¿Sería 
de indicármelo? En el tinte me 
dicen que no pueden hacer na 
da, y me da lástima, porque son 

"^¿Qué opina de mi letra? He 
tenido siempre la impresión que 
es fea y me gustaría que una 
Íírsona que no me conociera 
me diera su opinion.

Muy agradecida por todo, le 
saluda cariñosamente,

CONTESTACIOH

correspondencia.
Ea; no se preocupe, y tenga 

la seguridad de que no está le
jos el día que conocerá la tran
quilidad espiritual, y tras esta, 
nuevamente la felicidad.

Para devolver el apresto a 
ese vestido, humedézcalo por 
un igual con una solución pre
parada por maceración de:

Agua, 5 litros; goma de tra
gacanto, 125 gramos.

Plánchelo por el reves.
CONTESTACION A J. F.

No es que comprenda muy ; 
bien su ®onsulta, pyo si se re- ; 
fiere a zurcir, desde luego se . 
hace de derecha a ■
despues se le da la vuelta a 1. : 
oronda. Es preferible para el ; 
zurcido de los ®a«®«‘‘"«® •J; 
plear íWevo o un similar. Lo 
cilitó.

CONTESTACION A MARINA
DEL RIO

Lo que ha de hacer es mI- 
«irle » su novio que su boda 
íea preato bajo la »menaza que 
ï pïr ésto no l»bora. ust^ 
ñomperá sus relaciones. No son 
unos niños que tengan la ex ;S: Se quelles -1»». «e-JJ; 
Por lo tanto, si ®¡,
sarse su novio no lo hace es 
Jñrque no tiene ilusión por con- 
íñrúrla en su esposa, y si care
ce de Ilusión, ¿que razon hay 
para proseguir el noviazgo. -

CONTESTACPAULITA 
la MIGUELETE

SI en el tinte le han dicho 
que no es posible hacer dewpa- 
recer de esos guantes el color 
amarillento, puede que 8®® ***;

S’y gasolina. Cálcese los 
guantes y los empapa b’en con 
bencina pura, ®'"badurnandose- 
los'después con *® ® JL
preparación le he dicho, tos de 
¡a secar y cuando secos esten,

ir. y 
desaparecido.

ancho) de tela, 2,B0 
y cuatro metros de

trencilla negra.

Todas conocéis estos tejidos de algodón g®rdo que ven- dol on Vs pro.inolas , qo. qoUá algon.
aini'in víale Dor esas reglones. Es fácil que 10 s“ no on tonos «l.os, con floros salpicados, 

nevarla sobre un traje o un pantalon de lana o para 
lentar” un pullover fino. '

Basta con 2,B0 m. (en 78 cm. de 
metros de guatina, 2,B0 do forros

tela, sujetarla con alfileres — 
un pespunte por toda la su- — 

¡n línea recta. Primeramente tra- 
con tiza para asegurar su ••«©®"‘^®* S 

oerficle del tejido está ya pespunteada 
jrtar la tela siguiendo el patron. Hacer 
bolsillos, poniéndolos entre el forro y 

iñ trencilla. Y no plancharlo para no

Colocar la guatina sobre la 
„ punUdas largas. Pásese un 
perfide, en diagonal y en hne 
zar las diagonales con ti 
Cuando toda la sur““*’‘ 
y guatinada. cortar 
pinzas. Y los tels! 
i^TàrTd7d'rXvê\-'.;uU

Dará la sensación de Ñ®® ®» 
más alta si lleva los vestidos 
Sgñ largos, aunque discreta- 
mente v faldas estrechas, v a cesar dñ qde el color poco in- 
fluve es preferible «e tle©ida 
¡or los tonos oscuros. El pelo, 
Sñrtó por la parte de la ” 
muy hueco en la parte superior 
**®uñ par' de veces por semana, 
por 1« noche-antes de acostarse, 
a fin de mejorar el aspecto de 
«u nariz, después de limpiarse 
al cutis con un buen c®’**©’’,®*’?? 
apliqúese con un algodón citoria 
afguiente fórmula y la deja so- 
“yy «iSicó; 50 sernos-. 
idMhol 00 »»»?«'’•! “
mos; tintura de benjuí, un gra
mo; alcanfor en solución, »n

amiga mía. y salir J Jlte^ 
Es joven, y lo qu® '® 
dido es algo por lo que ha ren 
Hido un luto ya mas que sufi 
dente. Necesita salir del capa» 
razón de pesimismo y melane^ 
ító en que se fué encerrande 
du ran teñeses cinco «n®®. J *®JJ

su voluntad por A* "JJ 
apatía poco a P®®® 
con lo que corresponde a 
iuventud. SI no tiene vocación afglosí encerrarse en-.l eo-J 
vento no se lo aconsejo. H^F 
que escuchar s?»®’?
Dios, y si El no la llama ee 
que le ha d®stlnado para 
vida, en la que puede servirla

En adelantc no se ®s®‘y**®„^ 
«asitó huyendo del mundo. Ha- X frente sin miedo, porque 
en él ha do vivir, y procure ve» 
en los muchachos «®"®,í®* 
ño seres que jamás substituirán 
»1 que quiso, sino hombre^ la 
mayoría buenos, que P®^®® 
ofrecerle un día lo que como 
mujer es natural ®®s.e: un h^ 
gar, un amor profundo y sin 
íer¿ y unos hijos. Los que al 
principio les serán 
tratándoles se 
amigos, y puede que de ññdV; sus cualidades y hom
bría de bien, llegue a ‘¿He^ 
sane lo suficiente para ímpro 
slonar ose corazón que esta 
dormido.

Dirigid vuestras consultas a 
Nuria María, apartado de Co
rreos 12.141, Madrid.

En las manos dése m®sajed - 
empezando en la punta de los ;
dedos hasta llegar ,
Emplee aceite alcanforado para 
«lias Hágatos por la mañana y íir l" noche ¡¡urente di.ç mi; 
ñutos. Por la noche, sin g®'tor Î. * e. reetes del eoelte, celcose 
unos juentes de lena » duerme 
con ellos toda la noche.

Las manos láveselas siempre 
eon agua templada y sequeselas

P^ara la carrera que le 
ría cursar precisa tres anos de 
bachillerato, y 
ella podría cursarla libre, ne 
cesita la parte de P'‘®®}'®®’ J¡ñ 
no puede hacerla en el pu®b'o.

De todos modos, P®’’® 
marse, diríjase a la Facultad de 
Medicina.

CONTESTACION A MAR I-LUZ
No conseguiría más que pei

narse en ridículo, amiga mía. 
Cuando un hombre se ®on<to©J 
como lo hace este con usted 0« 
porque su antigua novia ha de
jado de importarle. Acepte con 
Cagancia el olvido de que él le 
ha hecho objeto y paS®«’® ©°" 
otro Igualito, que Indudahla- 
mente logrará si se P''OP°®® 
prescindir en adelante de la 
existencia do ese muchacho.

CONTESTACION A P. GARCIA
No me dice usted de qué na

turaleza son esas piedrecitas 
que incrustadas van «n la cpu- 
cecita, pero lo más probable es 
que el color adquirido no des
aparezca por tratarse de una 

' reacción del material.
Lo único aconsejable para 

procurar que recobren su blan
cura es frotarlas con un pani- 
to empapado en agua d® ©'©J®^ 
Insistie.ido un poquito. Despues 
lávelas con agua pura y se

^*'p'a°â que no enrojezca la 
puntiU de su nariz 
diariamente con agua c®*'®"^.®' 
a la que añadirá una pizca de 
bicarbonato de sosa, 
durante ocho días ¡S
dése masajes en.®"» 
noches. El masaje lo hara ex 
tendiendo el índice de 
no a cada lado de la { 
uniendo las puntós de los de 
dSs. Frote entonces levemente^ 
subiendo un dedo n’'®'’^®® 
la el otro. Este movimiento al 
terno debe durar un minuto, y 
para el masaje emplee la si- 
Xulente fórmula; _»-»* Lanolina, 5 gramos; vaselina, 
g gramos; borato de sosa, 20 
gramos; tintura de capsipum, 
20 gramos._____________

pñ'r tó....
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****Papa que recobren los guan
tes su aspecto de planchadc^, 
rellénelos de salvado, P®® ®J®?"2 
pío. y déjelos unas cuantas ho 
ras La especie de mano que 
formará el salvado los ®®tiraj‘a2 
Téngalos colgados por la ma ioSla, a fin de que ®l pew .leí 
salvado contenido en los dedos 
estire la piel.

CONTESTACION A J^IA 
Dt LAS NIEVES

Debe usted sobreponerse,

hihmkBu
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